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 Cada año la celebración del día de las madres nos invita a 
reflexionar sobre la grandeza de la maternidad,  grandeza  que 
entre otras cosas  en  nuestro sentir, está en que es una 
prolongación de la creación del universo; gracias a la maternidad, 
nuevos seres están poblando permanentemente nuestro planeta.  
  
Nuestro primer y gran tener, es el inapreciable don de la vida; es 
nuestro gran derecho inalienable; quien nos priva de este 
derecho, nos  hace un daño irreparable; la vida tenemos que 
concebirla como el potencial de todas nuestras realizaciones 
como seres humanos. 
  
Cuando una vida comienza en el vientre materno, ya hay un ser 
que adquirió el derecho a la vida; la madre es la primera persona 
obligada a respetar y salvaguardar ese derecho. 
  
Por todo lo que implica la vida y por lo que la madre significa en 
los primeros años del ser humano, a la madre se le exige un alto 
grado de responsabilidad. 
  
La maternidad se inicia con el acto de engendrar y se continúa a 
lo largo de la vida con la orientación a los hijos y con el ejemplo; 
tanto la maternidad como la paternidad se prolongan durante 
toda la vida; siempre se estará engendrando en el espíritu. 
  
Las madres son formadoras de madres; la maternidad se ejerce y 
se prolonga en un permanente magisterio; es ésta la forma en 
que las madres se perpetúan; es válido decir que las madres 
nunca mueren.  
  
Fecundas lecciones de vida dan las madres con su abnegación, su 
capacidad de sacrificio, su generosidad en el servicio, sus 
expresiones de amor, sus sabios consejos, su señorío, y en 
general, con todas las virtudes que practican 

Las madres son como el puente entre todos los ancestros 
familiares y la actualidad de sus hogares; a través de ella 
se conservan y transmiten costumbres, tradiciones, 
valores y todas aquellas particularidades que identifican a 
las familias.  
  
La solidez, la fecundidad, la estabilidad y la prosperidad 
de la familia, están profundamente relacionadas con el 
liderazgo, la generosidad y la entrega de la madre al 
servicio del hogar. 
  
Ojala todas las mujeres tuviesen mucha claridad sobre la 
grandeza, la fecundidad, y en general, sobre todas las 
potencialidades que les ofrece la maternidad para 
fecundizar sus vidas; que todas sepan que en la 
maternidad está la fuente de su realización más fecunda. 
  
Celebremos hoy con gratitud, admiración y reverencia  la 
excelencia de la maternidad, sobre todo de aquella 
maternidad que se prolonga más allá de repetir el milagro 
de la vida;  la presencia o el recuerdo de una buena 
madre, siempre serán para los hijos motivos de gran 
felicidad. 

  
Felicitaciones a todas las madres 
del CEIPA. 
  


